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PALESTINA: NOTICIA. HI~ORICA 

~ 

Los primeros episodios históricos del pueblo '<le los Hebreos 

no pueden fijarse crono1ógicamente en siglos más o menos. Se 

.coloca genera!tnente la salida de Egipto al final de la dinas- , • 

tía XIX, después de la batalla de Kadech, unos 3 2 · siglos antes 

de nuestros días. Sin embargo., ciertos autores tradicionalista!S 

hacen remontar el paso del mar Rojo a una fecha anterior de 

1300 a 3 50 años. 
A partir del reinado de David, quien se establedó en Jeru-

• I 

salén hará unos 2900 ó, 2950 años~ , las fechas se precisan más. 

La muerte de Salomón y el reparto de su sucesión entre los 

dos reinos de Iudá y de Israel, remonta, con el error posible 

de un cuarto de siglo, a 950 años antes de la era vulgar; 

Omri eligió Samaria como capital de su· reino una cincuentena · 

de años después. 
Hasta que los pueblos del Jordán se pusieron en contacto 

con ·1as hordas asirias no se puede ser más preciso. De las lu

chas entre Judá e Israel, entre loi Hebreos, \os reyes de Da

masco y los de Moab, y de las invasiones egipcias y asirias no 

retenemos más que las fechas siguientes: 

Era de Nabonasar 

Toma de Samaria por Sargón . 26 
Muerte de .Josías, qui:en dirigió la re- .. 

forma religiosa . . . . . I 39 
Segunda toma de Jerusalén por Na

bucodonosor, once años después de 
la primera sumisión de esta ciudad. 160 

Ciro permite a los 10.000 ,6 20.000 des-
' terrados volver a Jerusalén. Recons-

trucóón del templo hacia . 2 I 7 

~ ' 

,, 

Olimpiadas 

.5 5 

168 

Era vulgar 

-721 

-608 

-53o 

j 
1 
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A pesar de las guerras que estalla~on 
·en:tre las dos mitades del pueblo esco
g,do, no. se dividió, el alma reliuiosa del 
mundo israelita. ó 
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N territorio poco exte . nso, que ocupa la parte posterior 
de_ la costa situada entre la bahía d Akk u d p 

1 
. . . e a Y el golfo 

e e usa, tiene en la historia un . . . 
pri~ier _orden como lugar originario de dos g:anundepsortanc1a de 
el d religiones, 

JU aismo Y el cristianismo. Gracias 
,cultos que ba. f a · 1a influencia de esos 

' JO ormas constantemente m dT d , . Eur , o i ica as, domman en 
opa y en todas las partes de la Tie . 

-l: rra sometidas al ase 
UJ.entc europeo la . . h. , . en-' perspectiva istpnca, rela ·. uvamente a la Judea, 
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62 EL HOMBRE Y LA TIERRA 

acrecent-6 de una manera desmesurada las proporciones reales. 

de la pequeña Palestina, comparada con los grandes Estados. 

La insignificante ciudad de Jerusalén tomó dimensiones exa

geradas en' el espíritu de los fieles, judíos y. cristianos, y las doce· 

tribus, débiles agrupaciones que ocupaban un girón de .erritorio 

entre el mar y el Jordán, con algo del otro lado del río, tienen 

cada cual en la historia una página tan extensa como la de al

gunas naciones poderosas. Como consecuencia, cuando los t:gip

t6logos comenzaron el estudio de los monumentos de toda clase 

que se ven en la región nilótica, los · lectores de la 3ibli~ se 

imaginaron que las inscripciones y los 'manuscritos suministra

rían numerosísimos testimonios relativos a la estancia de los Is

raelitas en Egipto, a su huída, a su emigración hacia el país de 

Canaán y a las relaciones de vecindad que tuvieron lugar pos

teriormente entre los ribereños del Nilo y los del Jordán; , pero 

esas piadosas esperanzas de los judaizantes fueron vanas durante 

mucho tiempo y se esperaba sin · éxito la corrobora6:Sn jeroglí

fica de las narraciones hebreas; las afirmaciones de los «libros. 

santos>, carecían de \os atestados profanos, y la mayor parte de 

las coincidencias señaladas son dudosas, o hasta han sido reco

nocidas como falsas. Unicamente en I 896 Flinders Petrie des

cubrió en Tebas el templo de Marenpta, en el cual existe una. 

mole de sienita que ostenta inscripciones de ~eis mil signos que 

refieren los triunfos del rey sobre toáas las naciones fronte

rizas, y especialmente sobre el «pueblo de Ysaraal, .decadente y 

privado de su semilla» 1 • Se encuentran también algunas deno

mmac1ones geográficas relativas ·a la comarca de ultra-Eritrea. 

Ramsés II inscribió- el nombre de Jordán sobre los muros del 

Karnak, y Ramsés III le grab6 en el templo de M~dinét Abu 
2

; 

Moab, una de las naciones riv_ales de Israel, está una vez men-

cionada en un monumento de Luksor. 
Si Egipto, gran nación, parece ignorar la existencia del pe-

' 
queño pueblo de Israel que había venido a pedirle asilo, los. 

Judíos, por el contrario, no pueden menos que reconocer en su 

historia la influencia preponderante de los dos imperios pode

rosos entre los cuales tenían su estrecho territorio y que en di-

• Flinders Pe1rie, Contempt1rar!{ Reui<IO, M·ayo, 1896. 

2 Sayce, Polnarcllal Pale11i11e, ps. 21, 122. 
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HEBREOS y EGIPCIOS 

versas ép_ º. cas se vieron obligados a visitar como s~plicantes o 
como pns10neros de guerra Por sus . . · · pnmeros orígenes,_ ~a que 
se mterroguen los caracteres é . tmcos, sea que se t d' 1 es u 1en as 

1'.• 113. Palestina 
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formas 1· .. , · mgulstlcas, los Semitas hebreos tá 
parentados con lo 'b - es n estrechamente em-

1. 

• s n erenos del Eufrates. H p asta los nombres 
opios eran idénticos: el arqueólogo p· rnches ha descubierto unas 
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6,1 ' EL HOMBRE Y LA TIERRA 

' tabletas babi16nicas en que se encuentran, bajo formas ligera ... 

mente diferentes, las denominaciones Abraham, 'Jacob, Josef y, 

otros 1 . , 
La influencia de la civilización potamia se man.ifiesta de una 

manera todavía más profunda en la vida misma y como m la 

esencia del pueblo judío-. Está ya fuera de duda que las prime

ras tradiciones y leyendas de los Hebreos son -de origen caldeo: 

la creaci.ón del hombre,. el _paraíso terrenal y la caída de los pri

meros padres, la jerarquía de los ángeles bajo el mar\do de los 

toros o Querubines sagrados, la rebeldía de Sa~án y · la _corrup

ciiém de los hombres condenados todos a perecer en las aguas 

del diluyio, ~n: .otr~s tantos rasgos de la religión de los ·caldeo~~ 

re,prod1.1ci4os eµ los libros sagrados de los Judí~~ con equivocado-

. nes y contradicciones, pero, sobre todo, con las var-iantes que 

jmpuso durante el curso de los siglos e1 camb~o del medio y 

áe la mentalidad. 
Aparte de esas narraciones que hubiesen podido permanecer 

extrañas a la rnasa de la naóón, se presentan las prácticas cons

tantes y obligatorias del culto de todos los días, aquellas a que 

nadie se sustrae y que acaban por modelar Y1 amasar él hom- , 

bre, juntándole las m~nbs de cierta manera, doblándole las . ro

dillas según un ritmo tradicional, distribuyendo de conformidad 

con un · plan especial las circunvoluciones de su cerebro, modu

lando su voz para el cant:J) y · ia: plega:riá,· habituándole a mani-
' 

pular los objetos del culto, telas,. vasos, vinajeras, cuch~llos, hi-

sopos, en concordancia con las· formas convenidqs, cuyo menor. 

descuido sería un crimen. Todo eso entre los Hebreos fué de , 

origen babilónico, ~ mismo que la e'structura del altar y del 

arca santa . . 
Aunque recibieron de los B'abilonios su civilización 1eligiosa y 

civil, hasta el nombre del dios Yahveh, los Hebreos, que ' se 

hic.ieron tan fervientes observadores del sábado, a ejempÍo de sus ' 

educadores de Caldea, no, tomaron. de ellos, no obs_tante, la di

visión del día en veinticuatro horas. Hasta la época greco-ro

mana lo dividieron a la manera de los Arabes, es decir, en mo

mentos característicos: alba, mañana, me'dio día, tarde, ,:repúsculo 

i A. H. Sayce, Pat>'i,rchai Palesline, VI. • 
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«hora» no existé en el h b - . . . Y nocbe; lá · pálabra 

A este respecto, 
, , e rea antiguo. 

los Jud10s permanecieron simples Beduino¡s i_ 

razas o a lo menos de parentesco La ~iliación de , se muestra 

IV.• IU. Territorio de Harán 

(V~e pág. 66) · 

,:. 200_0000 

o so 'ºº 1 

igualmente en la t dº • ~a lCl!Ón transmitida por el Oé . , 
como el personaje legendario Abraham . 1 nesis. As1 es 
pueblos» que los I 

1
·. · ' ') e « Padre de todos los 

' . ~rae itas consideran como e1 antecesor ge-; 

1 Boeckh, et E c.- ri:est Renan, Hisfoire ~ .. u Peuple d'l,ra,l, ~- 39_ 


